
Jesús se mezcla con los pecadores 

 

Hoy celebramos la Fiesta del Bautismo del Señor y el Evangelio nos presenta una escena asombrosa: es la 
primera vez que Jesús aparece en público después de su vida oculta en Nazaret; llega a la orilla del río 
Jordán para que Juan lo bautice (Mt 3,13-17). Era un rito con el que la gente se arrepentía y se comprometía a 
convertirse; un himno litúrgico dice que el pueblo iba a bautizarse “desnuda el alma y desnudos los pies” 
—un alma abierta, desnuda, sin ocultar nada—, es decir, con humildad y con el corazón transparente. 
Pero, viendo que Jesús se mezcla con los pecadores, uno se queda sorprendido y se pregunta: ¿por qué 
Jesús tomó esta decisión? Él, que es el Santo de Dios, el Hijo de Dios sin pecado, ¿por qué tomó esa 
decisión? Encontramos la respuesta en las palabras que Jesús dirige a Juan: «Deja ahora, pues conviene 
que así cumplamos toda justicia» (v. 15). Cumplir toda justicia: ¿Qué quiere decir? 

Haciendo que Juan le bautice, Jesús nos desvela la justicia de Dios, esa justicia que Él ha venido a traer al 
mundo. Muchas veces tenemos una idea limitada de la justicia, y pensamos que significa que el que se 
equivoca, paga, y así repara el mal que ha hecho. Pero la justicia de Dios, como enseña la Escritura, es 
mucho más grande: no tiene como fin la condena del culpable, sino su salvación y su regeneración, 
volverlo justo: de injusto a justo. Es una justicia que proviene del amor, de esas entrañas de compasión y 
misericordia que son el corazón mismo de Dios, Padre que se conmueve cuando estamos oprimidos por el 
mal y caemos bajo el peso de los pecados y de las fragilidades. Así, la justicia de Dios no busca distribuir 
penas y castigos sino, como afirma el apóstol Pablo, consiste en hacernos justos a nosotros, sus hijos 
(cfr. Rm 3,22-31), librándonos de las ataduras del mal, resanándonos, levantándonos. El Señor está siempre con 
la mano tendida para ayudarnos a levantarnos, no está nunca listo para castigarnos.  Y entonces 
comprendemos que, en la orilla del Jordán, Jesús nos revela el sentido de su misión: Él ha venido para 
llevar a cabo la justicia divina, que es salvar a los pecadores; ha venido para tomar sobre sus hombros el 
pecado del mundo y descender a las aguas del abismo, de la muerte, con el fin de recuperarnos e impedir 
que nos ahoguemos. Él nos muestra hoy que la verdadera justicia de Dios es la misericordia que salva. Nos 
da miedo pensar que Dios es misericordia, pero Dios es misericordia, porque su justicia es la misericordia 
que salva, es el amor que comparte nuestra condición humana, que se hace cercano, solidario con nuestro 
dolor, entrando en nuestras oscuridades para restablecer la luz. 

Benedicto XVI afirmó que «Dios ha querido salvarnos yendo él mismo hasta el fondo del abismo de la 
muerte, con el fin de que todo hombre, incluso el que ha caído tan bajo que ya no ve el cielo, pueda 
encontrar la mano de Dios a la cual asirse a fin de subir desde las tinieblas y volver a ver la luz para la que 
ha sido creado» (Homilía, 13 de enero de 2008). 

Hermanos y hermanas, tenemos miedo de pensar en un justicia tan misericordiosa, pero sigamos adelante, 
Dios es misericordia. Su justicia es misericordia. Dejemos que Él nos tome de la mano. También nosotros, 
discípulos de Jesús, estamos llamados a ejercer de este modo la justicia en las relaciones con los demás, 
en la Iglesia, en la sociedad: no con la dureza de quien juzga y condena dividiendo las personas en buenas 
y malas, sino con la misericordia de quien acoge compartiendo las heridas y las fragilidades de las 
hermanas y de los hermanos para levantarlos. Quisiera decirlo así: no dividiendo, sino compartiendo. No 
dividir, sino compartir. Hagamos como Jesús: compartamos, llevemos los pesos los unos de los otros, en 
vez de chismorrear y destruir, mirémonos con compasión, ayudémonos mutuamente. Preguntémonos: ¿yo 
soy una persona que divide o que comparte? Reflexionemos: ¿soy un discípulo del amor de Jesús o un 
discípulo del chismorreo que divide? El chismorreo es un arma letal: mata, mata el amor, mata la sociedad, 
mata la fraternidad. Preguntémonos: ¿soy una persona que divide o una persona que comparte? 

Y ahora recemos a la Virgen, que dio a la luz a Jesús sumergiéndolo en nuestra fragilidad para que 
recuperásemos la vidas.        PAPA FRANCISCO — Enero 8 , 2023 
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ENGLISH MASS SCHEDULE  
            

The Baptism of the Lord  
 

Saturday, January 10          5:00 PM  
 +Edward Yutronkie 
   
Sunday, January 11          9:00 AM  
 For All Parishioners Living & Deceased 
 
Tuesday, January 13    11:00 AM  
 +Peter Bleskie 
 

Wednesday, January 14   11:00 AM  
 

Thursday, January 15   11:00 AM  
 

Friday, January 16    11:00 AM 
 
 

Second Sunday in Ordinary Time   
 

Saturday, January 17          5:00 PM  
 +Ivan Holder 
   
Sunday, January 18          9:00 AM  
 For All Parishioners Living & Deceased 

MISAS EN ESPAÑOL 
     

Fiesta del Bautismo del Señor  

Sabado 10 de Enero          7:00 PM
  
Domingo 11 de Enero        11:00 AM & 1:00 PM 
 Por la Comunidad Parroquial  
 
Martes 13 de Enero         12:00 PM 
  

 

Miercoles 14 de Enero       12:00 PM 
  

Jueves 15 de Enero       12:00 PM 
  

Viernes 16 de Enero     12:00 PM 
 
 

Sabado 17 de Enero          7:00 PM
  
Domingo 18 de Enero        11:00 AM & 1:00 PM 
 Por la Comunidad Parroquial  

CHRISTIAN LIFE PROGRAM  
Sponsored by Couples for Christ and it's Family Ministries. 

Please join us at St. Francis Church Hall, 49 Blueridge Ave. The program runs on 
Thursdays from January 29th to March 26th. Dinner at 6 pm—Program 7 pm to 9 pm.  

Opened to Christian married couples, Singles, Widows, Widowers and those separated or 
divorced. Be enriched by talks as God's Love, Who is Jesus Christ, Transformation in Christ. 

Child care provided for children 12 years and under. THERE IS NO FEE. 

Highlights from the Closing Mass of the Jubilee of Hope: On Sunday, 
December 28, 2025, the faithful of the Diocese gathered at the Cathedral 
Basilica of Christ the King to celebrate the Closing Mass of the Jubilee of 
Hope. Held on the Feast of the Holy Family of Jesus, Mary, and Joseph, the 
liturgy marked a prayerful and joyful conclusion to the Jubilee year. 

The Mass was an opportunity to give thanks for the many years of devoted service 
of Most Reverend Douglas Crosby, OMI, whose pastoral leadership has shaped the 
Diocese with humility, faith, and care.  

After the recessional hymn, parishioners and guests were invited to offer personal 
thanks to Bishop Crosby. A long line formed down the main aisle of the Cathedral 
Basilica as many took the opportunity to greet him, express their appreciation, and 
share a final word of gratitude.  

Taller Bíblico para jóvenes y jóvenes adultos de 17 años en adelante. 
Comenzará el viernes 23 enero a las 6pm en el salón parroquial. Para más 

información: 519 240 7700 o escribir a oficina@parroquiaguadalupe.ca. 
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